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Soledad CAVERO *:

LA VOZ INNOVADORA DE LUIS ROSALES    
Luis Rosales nace en Granada (España)  1910. Muere en Madrid, 1992. Doctor en Filosofía y Letras.  Aunque su obra tiene una larga trayectoria, suele ser incluido en la Generación poética del 36, junto a Luis Felipe Vivanco, Leopoldo Panero, Dionisio Ridruejo.
 Obras poéticas publicadas: Segundo Abril (1935) Rimas (1937)  Retablo Sacro del Nacimiento del Señor (1940) La Casa encendida (1949)  Rimas y una nueva versión de la Casa Encendida (1967) (Premio Nacional de Poesía) El Contenido del corazón (1969)  Canciones (1973)  Como el Corte hace Sangre (1974) Diario de una Resurrección (1979) Un Rostro en Cada Ola (1982). Oigo el silencio universal del miedo, 1983
Premio Nacional de Poesía (1967)  Mariano de Cavia de periodismo (1970) Premio de la crítica de Poesía en castellano (1970) Premio Nacional de Ensayo (1973)  Nacional de Literatura Miguel de Unamuno (1973) Premio José Lacalle (1975) Internacional de Poesía Ciudad de Melilla (1981) Prometeo de Plata (1982) Homenaje en la II Feria Internacioal de Poesía, A. Prometeo (1982). 

Miembro de la Real Academia  Española de la Lengua , 1962. Premio Cervantes, 1982. 
En este año 2010 se cumple el centenario del nacimiento de Luis Rosales. Buen motivo para leer tan importante obra poética. Duele comprobar cómo el olvido intenta a veces enterrar las voces más brillantes, que abrieron puertas hacia el futuro. Pero como el Ave Fénix éstas vuelven a brillar, con más fuerza aún, cuando nos sumergimos en sus aguas. En esas aguas la Poesía Española Contemporánea está en deuda con Luis Rosales.
Difícil es condensar en pocas líneas la obra e inquietudes que condujeron al poeta a investigar en su interioridad. A diseccionar sus muertes y resurrecciones con maestría, como experto cirujano que era de la palabra.   
Luis Rosales siempre estuvo alerta no sólo a su poética, sino a los ambientes que frecuentaba. Quizá por eso, al ver el yermo panorama socio cultural que atravesaba España, 1935, sus primeras publicaciones aparecen con una clara influencia de Gracilaso de la Vega. Influencia también seguida en aquel tiempo por otros poetas que optaron  por la lírica clásica española.  No obstante, a partir de Rimas, Rosales inicia una etapa diferente. Dentro de sus múltiples actividades, director de la “Estafeta Literaria” y “Cuadernos Hispanoamericanos”, no cesa de buscar nuevas formas de expresión.
 El drama personal de su vida, marcado por la guerra y la muerte de Federico García Lorca, aparece en ciertos poemas. Pero lo que en realidad va dándole envergadura por encima de cualquier otra motivación es “El hombre sucesivo”, ése que araña su interioridad sin descanso. “El que palpa en las paredes y en las puertas” y se introduce en el brocal de su propia sombra. Sin embargo, en esa angustia existencial el poeta valora la casi necesidad de sumergirse en la sombra. Así dice en la Casa Encendida: “Las personas que no conocen el dolor son como/iglesias sin bendecir,/ como un poco de arena que soñara en su playa”.
La impregnación profunda que dejan estas palabras nos conmueve. El dolor asumido con dócil aceptación es constante en su poesía. Pero un dolor que parte desde el caos hacia la investigación profunda del ser, siempre en ascuas detrás de algún destello. Aunque parezca desahuciado de la vida nunca se dejará vencer por el desaliento; su interés por cuanto le rodea es superior al drama de ser hombre. Como un niño inocente va creándose nuevas perspectivas, y su personal mira interior no cesa de plantearse otras vías de comunicación. Si con la aparición de la Casa Encendida sorprende a  críticos y lectores con una poesía innovadora, coloquial y cercana, no por eso deja de buscar. Sabe que el mundo está cambiando y que, en esa evolución inevitable, no sólo la palabra imperará cara al futuro. En  Un rostro en cada ola (1982)  podemos comprobar su intuición profética: 
La precisión tiene carácter visual

y debiéramos escribir imágenes para que las palabras


        no se entiendan, se vean,

pues la imagen es una idea encarnada,

una palabra corporal,

o más exactamente: una palabra personaje,

y no basta leerlas,

es necesario interpretarlas lo mismo que un actor interpreta un papel.
Rosales presiente el giro que tiende a dar la poesía. El cine y la televisión están ganando espacios y la elaboración consciente de un  poema, cara al futuro, puede exigir más. El poeta necesita decir, pero sin olvidar los modos de vida que galopan deprisa. La palabra que narra la realidad con imágenes que parecen ser de todos, toma cuerpo en su obra. 
En Diario de una resurrección, donde “El tiempo es un espejo con distintas imágenes” el poeta va narrando en tono confesional  hechos y sucesos amorosos, llenos de giros sorprendentes. La intensidad de estos poemas nos descubren a un verdadero artífice de la palabra: La lírica española va a afincarse en este camino.
Para abarcar el contenido de este diario es necesario bautizarnos antes con la palabra. La eficacia del lenguaje y su desbordante imaginación crean un núcleo coherente, lleno de lúcidas asociaciones. Lo vivido queda representado verso a verso con mágica claridad, consiguiendo así que la comunicación idiomática logre su más difícil cometido. Los poemas de este libro transcurren dentro de un sistema de imágenes sensoriales, que transmiten una profunda carga emotiva. Lo racional e irracional registran una realidad íntima que parte de la propia sorpresa, propiciada también por el descubrimiento del lenguaje en estrecha compenetración, Rosales parece que buscara fundirse en el fuego de la palabra, en el numen que la genera. 
Tanta es la precisión verbal de este diario que podría ser un manual de aprendizaje. El poeta conocía como pocos el lenguaje: Era necesario contar y  fabular, pero hacia dentro y con sencillez; lo real y lo mágico encauzados hacia una comprensión diáfana. Dentro del hallazgo lingüístico la adjetivación sorprende:
(Hay personas que tienen el amor despavorido

y el miedo no les da nunca cesantía.)

Y yo fui acostumbrándome a este bar

en donde veo dos gatos que se están generalizando

-la cafetera lagrimeante, el anaquel, la tortilla difunta-

y una mujer muy rubia que como no tiene nada que hacer


       deposita su rostro en el espejo,

y otra mujer muy cierta que entra ahora, se sienta junto a mí


       está moreneando.
Personas y cosas quedan plasmados con onírica simbología. Lo visible e invisible configuran un paisaje cotidiano. El poema emprende su camino guiado por un experto mago  de la palabra.
Dentro de los hechos que van sucediéndose en la existencia humana Rosales vislumbra una muerte al fondo. No hay escapatoria posible. El recuerdo de Vallejo es una referencia en su memoria. Influenciado por el miedo y la pérdida surge la indefensión más absoluta. El poeta parece contar las horas que le quedan para vivir y morir: “Morir es como amar,/ morir es un aprendizaje sucesivo/y asiduo”, nos dice asumiendo el dolor inevitable”.
Las imágenes, como medio de comunicación, registran sucesivamente el temor, la muerte, la equivocación del hombre que exprime hasta el último latido de su existencia.  La inseguridad parece devorarle antes de tiempo: “Siento un temblor que me escarabajea:/ Algo va a suceder/ y los pasos que escucho llegarán”, expresa con visión premonitoria, detrás de una serenidad sólo lograda en los breves instantes que el amor depara:
La vida es una herencia sucesiva

y yo sé que he heredado tu cuerpo,

tus palabras,

tus sombras,

y por eso cuando estoy a tu lado

siento a veces una habilitación desconectada como si me movieran las raíces,
pero siento también una alegría hecha de imágenes superpuestas

que se organizan en mi memoria como un collage.

La visión interior trastoca la realidad ampliando la sensación que trasciende lo temporal, alargando misteriosamente los instantes vividos. Sin embargo, a lo largo del libro la alegría experimentada queda al final diluida en la incertidumbre de lo perecedero. La libertad del amor es interrumpida por un luto, también sucesivo, según los hechos y circunstancias que el amor desarrolla en indecisas alternativas. “Ni los sueños se viven, ni las alas se juntan”, escribe asumiendo el naufragio que corta su vuelo.
Sólo de regreso hacia la casa de su infancia, como hiciera Juan Ramón Jiménez en su última etapa creadora, Rosales evoca con ilusión los años compartidos con inocente alegría. En ese rastreo interior, en uno de sus últimos libros, aparece “Una calle de Granada recoleta y pequeña”, recogida en unos versos que unifican diferentes géneros literarios. “Me gusta recordar que he nacido en Granada” insiste con emoción,  a modo de despedida, como quien ha recorrido mucho y  arribado de nuevo a su tierra natal tal “un pájaro muerto que se sostiene aún con las alas abiertas al aire”.

 Luis Rosales terminó cansado en sus últimos años por los hechos vividos y tanto desengaño. Luchó con todas sus fuerzas por alcanzar un ideal y fundirse en un yo integral,  oscurecido en busca  de una libertad limitada por interiores planteamientos. 
No es fácil dilucidar hasta dónde llegó a intuir los pasos que darían las siguientes generaciones poéticas. Sí podemos afirmar hoy que sus huellas perduran, impermeables al paso del tiempo, y que fue uno de los grandes  dentro de la poesía española del siglo XX.
* Soledad CAVERO, poetisa, cuentista y ensayista madrileña; es miembro de la A.P.P.
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